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E
n laglobaliz:lción, si acaso existe un procesoglobalque re­

corre casi todos los países del mundo es el descenso de

la fecundidad. En el mundo, hace más de cien años, el

número promcdio de hijos que tenía una mujer era de entre

seis ysiete. Hoy en día apenas llegan a ser tres. Se argumen­

ta que los procesos de modernización han producido este

cambio.

Son los teóricos de la transición demográfica, basados

principalmente en la experiencia europea, quienes plantean

que lasociedad trad icionaIse caracteriza por una economía

de subsistencia, básicamente agrícola, donde la patticipa­

ción de la mayoría de los miembros del hogar (incluida lade

los niños) es un recursoescncial en las unidades productivas.

En estecontexto, el ámbito laboral no se encuentra diferen­

ciado de la esfera doméstica. Seafirma que, endichasociedad,

los hijos trabajan desde edades tempranas yel producto de

su laborcontribuye en gran parte a la reproducciónde la uni­
dad doméstica. Asimismo, laelevada mortalidad en las áreas

rurales y la necesidad de cuidados en la vejez influyen en el

número de hijosque tiene una mujer. Porelcontrario, lasco­

lectividades modernasseconceptualizancomosociedadesca­

pitalistasdesarrolladas. Los procesa;de modernización impli­

canundesarrollo urbanodonde laampliaciónde los mercados

noagrícolasgenera un trabajo asalariado, una monetización

de la economíafamiliarcon susconsecuentesexpectativasde

consumo, nuevas necesidades, mayores niveles de escolari~

dad, la elevación del costo de los hijos, la incorporación de la

mujer al mercado de trabajo, cambios en la estructura ylos

papeles de los miembros de la familia ymuchos otros facto­
res económicos yculturales que influyen en las familias para

conformar un hogar pequeño y nuclear.

Respecto a los cambios demográficos, concretamente

en México, la mottalidad empezó a descender a principios

de siglo aunque la caída se acentuó en la década de los cua­

rentas. En cambio, la fecundidad disminuyó más tardíamen­

te. Si se generaliza, es posible distinguir dos momentos de

transición en la fecundidad.

El primeroempezóen losañossesentasyalcanzóa las mu­

jeres más privilegiadasdel desarrollo. Paraéstas es indudable

que la vida moderna propicióunacontracción en el tamaño

de la familia deseada, tal como lo planteaba la teoría de la

transición demográfica. El segundo periodo es el más con­

trovettido: se inicióen los añossetentas juntoconeldesarro­

llodel programade planificaciónfamiliar,loque provocódis­

cusiones en tomo a las causas de este descenso.

En México, antesde ese lapso, no había una política fran­
ca en materiade control de nacimientos. Lacaídadrásticade

los niveles de mottalidad y la constancia de los relativos a la

fecundidad trajeronconsigounaumentopoblacionalque in­

dujo al gobierno a establecerpolíticas de poblaciónymetas

cuantitativas de reducción de la fecundidad.
Antes de los años setentas la teoríade la transición no

se había cumplido. El censode 1970 mostróque nose había

registrado el esperado descenso de la fecundidad en virtud

del niveldedesarrolloalcanzadoporel país.Talcomo loplan­

tean algunos autores, más quedesarrollo para todosse atra­
vesaron etapas de crecimiento económico junto con una

desigualdad social en aumento.
Las políticas estatales aplicadas en elcampodespués de

la revolución crearon una economía heterogénea. En un

extremo estaban los campesinos beneficiados por la reforma
agraria, pero que con grandes penas alcanzaban a producir
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para el autoconsumoensus parcelasyque no contaban con

insumos modernos. En el otro polo se hallaban los empre­

sarios agrícolas que producían con técnicas modernas ycon

fines comerciales.

En las ciudades también surgieron oportunidades des­

iguales para lapoblación: para unaclasemediaenexpansión

y un propietario industrial integrado a la economía fonnal, y

una creciente población urbana cuyo ingreso dependía de

empleos informales, salarios temporales, servicios personales

o pequeños negocios familiares.

Lasdesigualdadeseconómicasse reflejan tambiénendi­

ferenciasenelcomportamientoreproductivode lapoblaci6n.

Varios autores sostienen que lacausa comúnque subyace en

el comportamiento desigual de la población es la prioridad

casi absolutaque se ha asignado, en los modelos de desarrollo

orientados hacia la industria, a las necesidades de empleo,

salud, educacióny bienestarde la poblaciónurbana, todo ello

en detrimento del sector rural. Losgrupos más abandonados

son los indígenas y los que viven en regiones abandonadas.

Hastaantesde losaños setenas, las tendenciasdemográ­

ficas no parecíanentrarenconflictocon los procesos econó­

micos. Se creía que el México rural era capaz de absorber el

aumentode la poblaciónyde produciralimentos parael res­

to de los habitantes. Se planteaba que la economía urbana

en expansiónpodla absorber la fuerza de trabajo que sobra­

ba en el campo.

Enladécadade lossetentassecambióde opinión: Méxi­

co ya estaba agotando los mecanismos para satisfacer a su

poblaciónenaumento. Enesos años hablacrecidoconside­

rablemente la masa marginada, de maneraque las crecientes

demandas de empleo, de servicio, de salud yde vivienda em­

pezaronavislumbrarsecomoserios problemasparaMéxico.

Sereformulóla teoríade la transicióndemográfica. Ya no

se vio el proceso de desarrollo como una condición previa a

los cambiosdemográficos, sino que, porel contrario, se pos­

tuló que el desarrolloeconómico noseriaposiblesin un con­

troldelcrecimientopoblacional. Fueentoncescuandose ins­

titucionalizóelprogramade planificaciónfamiliar yse buscó

poner a disposición de mujeres métodos anticonceptivos.

Hoydía seha demostrado ampliamenteque el número

promedio de hijos de las mujeres ha descendido. Zavala de

Cosío encontró que en México los niveles de fecundidad

se redujeron casi a la mitad en 20 años. La tasa global----'lue

es una medida resumende lafecundidad- pasóde 7.5 hijos

pormujer en 1966 a3.8 hijos en promedio en 1986 (Zavala

deCosío, 1992). En ladécadaactual, los niveles de fecundi­

dad han seguido bajando, aunque con un ritmo menor.

Para 1991 y 1995, respectivamente, la fecundidad se estimó

en 3.2 y 2.6 hijos.

El uso de métodosanticonceptivos también ha aumenta­

do de manera acelerada. En 1976,30% de I"s mujeres ca­

sadas y unidas en edad fértil regulaban de algún modo sus

embarazos, mientras que este porcentaje aumentó a 66.5%

en 1996 (Canapo, 1997).

Sin embargo, actualmente todavía se observan diferen­

cias muy importantes en el número de hijos según la condi­

ciónsocioeconómicade las familias. En gene",l, se ha demos­

trado que las mujeres que viven en el área nlral y las que no

poseen escolaridad son las que tienen el Ill"Yor número de

hijos. En 1991, la tasa global de la feCllndidild se estimó en

4.6 hijos por mujer en el área rural, en COnlrilste con la regis­

trada en lazona urbana, que fue de 2.8 hijos (INH;I, 1992). Asi­

mismo, seobservan cambios muy il11l1()rr¡'1111 I..'sen el número

de hijossegún los nivelesde escolarid",i. En ['N2.la tasaglo­

balde lasmujeresquenoasistiemn ,,1" escuelil ruede 5.1 hijos,

en tanto que la relativa a mujeresclm prL'p'lr.ltllria ymás fue

de 2.0 hijos por cada una de ellas (Cm,,!,", 1995).

En general, según muchos de hlS tri¡h1lt lsque estudian

el comportamiento reproductivode la 1" ,1>1;1<"i"n, el telónde

fondo quesubyace enel análisiscs la diolIt lIlILI nlr(ll~urbana.

Se plantea que en las áreas rur.les la conducl;' reproductiva

presentapautas tradicionales, comt)serí;l1lI1Il,ll'rimera unión

a edad temprana, periodos de lactancia pn ,l. II1gados, bajo

uso de métodos anticonceptivos y una eb·a. la fecundidad.

Por el contrario, en la urbe se habla de un <.:< lllll""tamiento

moderno: retrasode la primera unión, adL'Cumlt..lL'spaciarnien#

to de los hijos, frecuente uso de métodos al1l icnnceptivos

y familias pequeñas ynucleares.
Sinembargo,estono es tan Iineai. En Méx ieo, I'Orejem­

plo, la población que vive en la urbe nn necesariamente

transfonna las estrategias cotidianas de existencia para 10­
grar la reproducción de la unidad familiar. ni tiene acceso

a todos los bienes y servicios que ofrece la ciudad.

Esdesde esta perspectivade cuestionamienro de las teo­

rías de la transición demográfica como resulta interesante

estudiarelcomportamiento reproductivo de las mujeresemi­

grantes.TIene importancia de primerorden analizarel fenó­

meno confonne a una visión que no considera dos mundos

separados, uno tradicional Yotro moderno, sin puentesni se­

cuelas. En la realidad no existen tales bloques ideales.

Ciertamente,enlasúltimasdécadashancobradoimpor­

tancia trabajosque demuestran la heterogeneidad de lacon­

ducta reproductiva de la población mexicana en el caso de

diferentes grupossociales, pero poco se ha estudiado {sobre
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todo con daros recientes) lo que sucede con la conducta

reproductiva de los grupos que cambian de diferentes con­

textos considerados "tradicionales" amundos umooemos".

De hecho, se registra una constante ycreciente movi-.

lización de las áreas rurales a las zonas urbanas. ¿Qué sucede

entonces con los patrones reproductivos de esta población?

¿Acaso, como locuestiona acertadamente Cresencio, la po­

blación rural que emigra a las urbes ha de cambiarde manera

automática sus pautas de comportamiento reproductivo al

tenor de una modernidad irresistible? (Cresencio, 1994).

Se debe partir de la base de que no es posible simplificar

tan linealmente lo tradicional versus lo moderno, ya que hay

interacciones que no debemos dejar de lado. Como lo aclara

Rubin, la distribución de-

sigual crea una disconti­

nuidad entre las pautas

tradicionales y las pau­

tasque se van imponien;

do (Rubin, 1989). Si esto

es cierto desde una pers­

pectiva puramente eco;

nómica,loesffiuchomás

desde el puntode vistade

tradiciones ycultura.

En la investigación

que realicé sobre el com-

portamiento reproductivo de las mujeres emigrantes, basada

enla informaciónde la Encuesta Nacional Demográfica,encon­

tré que hay importantes desigualdades en su comportamiento

reproductivo, segúnel lugarde origen ydestino (INECI, 1992).

Así, no toda emigrante tiene el mismocomportamiento

reproductivo: hay mujeres que viajaron de una zona rural

a otra yalcanzan una tasa global de fecundidad de 5.5 hijos

en promedio, mientras que otras cuya última migración se

produjo de un área urbana a otra sólo registraron 2.7 hijos

en promedio.

De cualquier forma, me interesa abordar aquí de mane­

ra más específica a las emigrantesque partierondel área rural

para ir a residir en la urbe, pues su tasa global esdd.3 hijos

y vale la pena analizar su comportamiento reproductivo.

Estas mujeres siguen teniendo mayores niveles de fecundi­

dad que aquellas que siempre han habitado en la ciudad.

Al parecer, reducen su fecundidad únicamente después de

varios años de contacto con la vida urbana y de haber ex­

perimentado una movilidad ascendente.

Resultó interesante constatar que estas mujeres que

emigran del campo a la ciudad poseen hábiros tradiciona-

les en ciertos aspecros de su reproducción combinados con

conductas más modernas. Son mujeres que, por un lado, se

unen más temprano que las nativas de la urbe y cuentan

con niveles de escolaridad también menores. Porotro lado,

su participación económica es muy significativa, e incluso

mayor que la de lasdemás mujeres, y recurren amétodos an­

ticonceptivos considerados modernos. Sus patrones repro­

ductivos se caracterizan por limitar el número de hijos más

que por espaciar los intervalos entre nacimientos. El méro­

do usado más a menudo por estas mujeres es la esteriliza­

ción femenina, y las menores de 30 años tienden a emplear

la pastilla hormonal y el dispositivo intrauterino. Muchas

de ellas se casan después de haber hecho la primera migra-

ción.Otras,emigranyaca­

sadas ycon un determina­

do número de hijos.

Desde la perspectiva

de género, es interesante

hacer notar que estas mu­

jeres muestran nivelesde

escolaridad menores que

losde sus parejas. Con fre­
cuenciaelc6nyuge----<!es­

de el punto de vista de la

i;; '6 participacióneconómica

yde laescolaridad-com­

pite exitosamenteconel restode la población urbana, mien­

tras que las mujeres que vienendel campo se encuentran en

desventaja respecro a las nativas de la ciudad.

Quizás los valores tradicionales familiares signifiquen

para estas mujeres menores oportunidades en la escala so­
cial, a diferencia de los hombres cuyo poder yfunción en el

hogar le permiten una mayor movilidad social.

Porsupuesto, casi la mitad de estas mujeres emigrantes

realizan una actividad económica, pero el trabajo no siem­

pre influye de manera directa en las decisiones sobre la re­

producción.

Engeneral, los estudios demográficos han mostrado que

el trabajo económico femenino, además de los niveles de

escolaridad, influyeenelcomportamientoreproductivo de las
familias. La participación de la mujer en una actividad re­

munerada, sobre todo fuera de casa, se asocia con menores

nivelesde fecundidad. El trabajo económicofuera del hogar

crea para la mujer una incompatibilidad de funciones entre

el trabajo y las obligaciones domésticas, lo que puede refle­

jarse enel tamaño de familia deseado. Además, la actividad

laboral socializa a la mujer y la hace entrarencontacto con

.71.
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ideas menos tradicionales, tales comoel progreso individual y

lasaspiraciones personales, loque repercute en elnúmero de

hijos deseados. Desde la perspectiva de género, su actividad

económica cobrauna gran relevancia. Encambio, la depen­

denciadel salariodel hombre o jefe económico limita las de­

cisionesde lamujerentomo al uso ydistribuciónde los recur­

S05delhogar, asícomorespecto a lasdetenninacionessobre la

reproducción yla planificaciónfamiliar. Elempleofemenino

pareceunacondiciónnecesaria paraque la mujerse desarro­

Ileycrezcacomo individuoyobtengaautonomía enelhogar

hasta el punto de tomar decisiones sobre su salud, sobre los

hijos ysobresu reproducción. Sin embargo, para muchas de

estas mujeres el trabajo nosignificapor fuena unaevolución

personalo ideasde progreso individual. Tener ingresosno im­

plicadirectamente para la mujerqueseaellaquiendecidaen

el hogar, ni tam¡xx:o que sus valores yrealizaciones en tomo

ala maternidad se transformen. Confrecuencia, en lasclases

rnásdesfuvorecidas, lamujerentraatrabajarpornecesidadeco­

nómica y no por un afán de realización personal. Además,

en nuestro país, la incorporación de la mujer al trabajo no es

condición suficiente para asegurar cambios que le permitan
obtenermayorautonomíapersonal, sobre todo cuandoseem­

plea en laboies ¡xx:o remuneradoras o informales.

De hecho, encontré que las emigrantes del campo a la

ciudad,en particular las que poseenmenores nivelesde esco­

laridad, se casan muy jóvenes y no retrasan la llegada del

primerhijo. Se trata de mujeres que, si bien con frecuencia

sonasalariadas, tienenpocasalternativasde desarrollo perso­

nal y definen su identidad en función de la vida conyugal

y la maternidad. Es probable que, para las emigrantes más

jóvenes, elsimpleconocimientode los métodosanticoncep­

tivos yel acceso a ellos no sean suficientes para disminuir la
fecundidad adolescente, ya que varias de ellas consideran

que laÍnaternidades unametaa laquedeben llegardesde muy

jóvenes. Así, muchasde estas mujeres vancombinandopau­

tas tradicionales junto con otras más modernas.

Ello se manifiesta no solamente desde un punto de vista

de sus condiciones socioeconómicas, sino tambiéndesde un
punto de vista cultural. Son mujeres que se casan temprano

yconel tiempo muchasdeellas participaneconómicamen­

te; no retrasan la'llegadadel primerhijo, pero a la vez utili­
zan métodos anticonceptivos modernoS para limitar los na­

cimientos. Definirivamente, tienen menos hijosque lasque
no se movieron del área rural y, sin embargo, rodavía alcan­

zan mayor fecundidad que las nativas de la ciudad.
Por los resultadosencontrados, quedaclaroque los valo­

res relativosa lamaternidad yel matrimoniode las mujeres

que emigrandelcampo a la ciudad se vuelven muy comple­

jos, quizás por su condición de emigrames, su origen pobre

y rural y por el contacto con las constnlcciones culturales

del lugar de residencia, que entran en contradicción con

las propias de la localidad de procedencia (Szasz, 1997).

Es importante seguir profundizando en los aspectos

culturalesque influyen de manera fundamental: la edad de la

primera unión, las prácticas sexuales, el número de hijosque

desean tener las familias, el uso de métodos anticonceprivos

y otros asuntos vinculados con la reproducción humana.

Así, no cabe duda de que en Méx ica, si hienla fecundidad

hadescendido, persisten grandesdesigualdadesen el compor­

tamiento reproducrivode las mujeres. Su esrudio escomple­

jo, ya que muchas de éstas nacen en mcdio:-; cuya cosmovisi6n

es de signo contrario a las fannas mtll..lerna.~ de entender el

mundo. La percepcióndivina de la vida yhl' relaciones jerár­

quicas familiares de orden tradiciunal se enITt'h..'jcn en ocaskr

nes l dentrode un mismoscr,con lIn;} (( ll1cc¡lCit in del mundo

moderna, secular, individual iL.lda, cicntífio )~te(nológica, de
modo que el acruar de estas lTIujere:- 11{) rnll'l.k ~er entendido

de manera determinista y lineal.
La solución es también compleja. ,,><: t ro,,·. I de imponer

un eomponamiento reproductiv{) h{)1\\{ )gt-IH.'I), :-;ino de erra~

dicar lasdesigualdadessocioeconómica.; y,\c ~,;nern. Paraello

habría que establecer puenres pluriculturab que permitan
el desarrollo personal de la mujer sin di,,,h·,,,\a como ente

cultural. •
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